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 ¿Existen los ovnis? ¿son nubes, globos, satélites, reflejos, inventos 
desconocidos, armas secretas? ¿son de este planeta o 
extraterrestres? ¿son guiados a control remoto o tripulados? ¿sus 
tripulantes son seres inteligentes? ¿son pacíficos? ¿son de nuestro 
sistema solar o vienen de otras galaxias? ¿Son ángeles, demonios o 
dioses? ¿Son como los hombres, pequeños, grandes, grises, o 
verdes, o rubios, bellos o monstruosos? ¿Nos estudian, nos 
observan, quieren invadirnos, prevenirnos, destruirnos o salvarnos? 
  
 La relación de todas las interrogantes sobre el tema de los ovnis u objetos 
voladores no identificados, es interminable, pero de todas la única que parece 
tener una respuesta segura es la primera de nuestra lista. Los ovnis existen porque 
el testimonio de quienes aseguran haberlos visto, es abundante. Se han recopilado 
cientos de declaraciones de gente de todos los tiempos y de todas las latitudes del 
planeta, informando de avistamientos de ovnis y de encuentros de todos los tipos 
con los supuestos tripulantes. 
 Sin embargo, la información es muy variada y hasta contradictoria. Se dice 
que los ovnis son silenciosos, o rugientes, o de suave sonido. Se ha dicho que sus 
ocupantes son enanos, o gigantes, o de estatura regular. Los han visto de color 
verde, azul, plateado, dorado, o del color de los humanos. Algunos los han visto 
bellos como ángeles, otros, los han declarado monstruosos como bestias, y a otros 
les han parecido como cualquier gente. Mientras unos nos dicen que son pacíficos, 
otros no están tan seguros y se discute si son tímidos, agresivos o tranquilos. 
 Se han escrito muchos libros sobre el tema, con muchos puntos de vista y 
opiniones diversas, según el concepto particular de cada escritor. Existen grupos, 
clubes y organizaciones dedicadas al estudio del fenómeno ovni. Varios países 
han establecido comisiones para investigar el fenómeno, como la del famoso “Libro 
Azul” del gobierno de los E.U.A.; o la comisión Condon de la Universidad de 
Colorado, que más bien ha negado el fenómeno, explicando la mayoría de los 
casos de algún modo y aceptando únicamente que hay casos que no pueden 
explicar. 
 Hay rumores de que se tiene oculto un ovni que fue capturado. Se ha 
comentado que, en uno de los viajes tripulados a la luna, a la nave de la tierra la 
acompañó un ovni. Se han hecho películas basadas en la información de testigos 
oculares y bajo la supervisión de expertos (?) en el tema, como “encuentros 
cercanos del tercer tipo” y “el extraterrestre”, por citar sólo las más taquilleras. 
 Pero lo cierto es que nadie, ni investigadores, ni observadores, ni 
comisionados, ni estudiosos, ni expertos (?), ni los contactos que han aparecido 
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por todas partes, pueden presentar pruebas verdaderas o inobjetables, de todo lo 
que se dice, se cree, o se supone, de los ovnis; ni siquiera de lo que son en 
realidad. Se ha dicho mucho, pero todo es pura dialéctica, hipótesis y subjetivismo, 
nada evidente, ni objetivo; esta es la triste verdad que se resisten a aceptar los 
enamorados del fenómeno. Ud. mismo, ¿qué ha pensado de esto? Posiblemente 
tiene algún concepto o idea al respecto, que es tan válida y buena como la de los 
mejores contactos, escritores o teóricos del tema y no importa que su idea no le 
satisfaga a nadie y quizá ni a usted mismo. 
 Se asegura que los ovnis han sido vistos desde la remota prehistoria hasta 
hoy. No obstante, nunca se han comunicado directamente con los hombres, 
aunque se ha teorizado tanto al respecto, que muchos creen que hasta nos 
educaron y nos civilizaron, dándonos religión y técnicas diversas. Lo cierto es que 
nunca se han presentado, ni quedado con nosotros, ni nos han dejado explicación 
alguna de lo que son, de lo que quieren, ni de su origen. 

¿NUNCA SE SABRA? 
 Con base en todo esto, lo más seguro es que quizá nunca sepamos qué 
son los ovnis, qué quieren ni de dónde vengan; pues el fenómeno no se va a 
develar ni con el optimismo, ni con el entusiasmo, ni con las ganas de quienes así 
lo desean. 
 Hoy día gracias a las comunicaciones modernas, todo se sabe al momento 
y en todo el mundo ¿qué pasará si algún día nos despertamos con la noticia que 
un ovni o un extraterrestre está entre nosotros? Yo no sé qué pasará, pero de una 
cosa estoy seguro, no se perderá la fe en Dios como se ha dicho, ni se acabará el 
cristianismo, ni cambiarán nuestros conceptos sobre el bien y el mal. Es muy 
distinto desear que así suceda, a que sea cierto. 
 Yo pienso que, en vez de acabarse la idea de Dios como creador, ésta 
será ratificada o confirmada. Y al decir esto tengo mucha más razón que quien 
piense lo contrario, porque mi idea está avalada por la historia, los hechos y la 
realidad, mientras que la otra parte sólo tiene el apoyo de lo que se supone, sobre 
algo que puede resultar distinto o contrario a las más audaces expectativas. 
 La Biblia no está en contra de la idea de que los ovnis sean extraterrestres, 
como no lo estuvo contra las ideas de Copérnico, ni de Galileo. En el libro de Job 
hay un versículo que obliga a pensar que ni estamos solos en el universo, ni 
alcanzamos a comprender la inmensidad de la creación de Dios.  
 “Su Espíritu adornó los cielos... he aquí, esto es solamente el borde 
de sus obras; ¡más lo que hemos oído de él es apenas un débil susurro” (Job 
26:14) esto científicamente es axiomático, sabemos que nuestro sistema solar está 
en la periferia (borde) de la vía láctea, que es la galaxia que habitamos y en la cual 
somos una parte ínfima, tanto que, si todo el sistema solar desapareciera, ni 
siquiera sería notorio. Los astrónomos nos dicen que estamos a treinta mil años 
del centro de nuestra propia galaxia y esto a la velocidad de la luz. 

Usted sabe que dentro de la habitación donde ahora lee estas líneas, 
coexisten voces, imágenes, ondas, vibraciones y esto en multitud y sin estorbarse, 
sin anularse, sin mezclarse y sin afectarse unas a otras, ni a usted mismo. Pero si 
Ud. tiene suficientes radios, televisores, antenas y aparatos especiales, puede 
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captar todas y cada una de esas voces, imágenes y sonidos que están en todas 
partes, sin que los perciban nuestros sentidos. 

Entendido esto ¿no es acaso posible que existan mundos paralelos o que 
coexistan otros universos en el mismo plano de espacio-tiempo que nosotros 
ocupamos? ¿no pueden ser objetos de otra dimensión coexistente los famosos 
ovnis? Esta podría ser la razón por la que es imposible que nos comuniquemos 
con ellos, ni que los podamos retener con nosotros, ni podamos explicarnos lo que 
son. Esto, como todo lo que se ha dicho de los ovnis, es simple razonamiento, pero 
mientras no lo sepamos, lo único que se puede hacer es razonar, lucubrar o 
conjeturar hipotéticamente. ¿No es esto la verdad? 

Los cristianos creemos en la existencia del mundo del espíritu, donde los 
espíritus de los justos alcanzan la perfección suprema (Hebreos 12:23). La Biblia 
nos habla del cielo, donde Dios tiene su trono, lo que Jesús llamó “la casa de mi 
Padre”. Pero, ¿dónde está este cielo? Se nos ha dicho que está arriba, pero 
saliendo fuera de la gravedad de la tierra, los conceptos de arriba y abajo pierden 
realidad y sentido. 

Hemos leído que algunos que han muerto por minutos y han regresado a 
la vida, han dicho que en cuestión de instantes se encontraron con otros seres 
fallecidos, conocidos o familiares y frente a la gran luz que les habló y les convenció 
de regresar; pero ninguno de estos ha dicho haber viajado más allá de las galaxias, 
ni haber cruzado el espacio, solamente les pareció haber cruzado una especie de 
túnel entre la vida y el más allá. 

El cielo es el mundo del espíritu y no tiene que estar arriba 
necesariamente, aunque sea un plano, nivel o dimensión superior. 

La teoría de la cuarta dimensión, donde el tiempo desaparece, es lo más 
parecido al cielo de la Biblia. ¿Serán acaso los ovnis atisbos fugaces de alguna 
otra dimensión? Cada quien está en libertad de creer lo que le parezca más 
acertado, mientras no lo convierta en un dogma o en un punto de fe, o en un 
pretexto para negarlo todo y vivir sin temor de Dios, ni respeto a hombre. 

Los ovnis han sido y son un fenómeno casual, esporádico, sin evidencia ni 
realidad permanente. Dios es una innegable realidad constante en el mismo latir 
de nuestro corazón. No hay comparación posible. El fenómeno ovni no ha podido 
rebasar el nivel del enigma de la hipótesis y de la especulación y, no obstante, ya 
para muchos adeptos a los ovnis, estos son los nuevos dioses de la civilización. 

Terminamos con algunas aseveraciones interesantes de los propios 
adictos al tema: Erick Norman – “Todo el fenómeno de los platillos volantes es eso: 
Raro, extraño y todavía sin explicación”. Los investigadores que han examinado a 
los contactos bajo hipnosis, han declarado: “Las conclusiones son demasiado 
aterradoras, como para ser reveladas en esta época” (del libro Dioses, demonios 
y ovnis). El Dr. J. Allen Hyneck, máxima autoridad reconocida en materia de ovnis, 
asesor y vocero del gobierno de los E.U.A. sobre la materia, respondió a la 
pregunta de un miembro del congreso: ¿Se han encontrado en ocasiones pruebas, 
en tales casos no explicados, que hagan sospechar la intervención de cualquier 
especie de inteligencia extraterrestre? Hyneck respondió con cautela: “Nunca he 
visto ninguna prueba que confirme tal cosa...” (Platillos volantes aquí y ahora). El 
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español Antonio Meneses (la huella de los ovnis en la tierra), inicia su libro diciendo 
sobre los hechos insólitos del fenómeno ovni: “Sólo se pretende ofrecer a los 
lectores una serie de hechos insólitos que han sucedido, lo mismo en esta época 
que en siglos anteriores, para los cuales nadie ha aportado jamás una explicación 
que suene lógica”. 

A pesar de lo cual, para muchos la Ufología es su nueva religión. Pienso 
que la verdad no puede condicionarse a las ganas de creer. Recuérdese que “la 
verdad hace libres a los hombres” (Juan 8:32). Oremos por que así sea.  

  
Nota: Esto lo escribí hace 40 años, pero las nuevas investigaciones hacen ver la 
realidad del fenómeno ovni como algo bueno e inesperado, decepcionante para 
todos los que creen que son extraterrestres, pero que en cambio son una 
confirmación de lo que la Biblia dice. Solicite el tema 405 “La verdad del 
fenómeno ovni” Algo que confirmará nuestra fe cristiana. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


